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RESEÑA 

Un mundo creativo 
• propto 

Noticias de un convento frent e al mar 
Germán Espinoso 
Oveja Negra, Bogotá. 1988. 119 págs. 

En el sépt imo mes del año 1905, una 
joven de diecisiete años es recluida en 
un convento: de puertas para fuera. 
el mar; de puertas para dentro y 
desde el instante en que esajove l'l las 
traspasa, Noticias de un con vento 
f rente al mar. En algún otro lugar, 
pero lo suficientemente cercano al 
convento, perteneciente a la orden de 
las carmelitas, como para poder escu­
char el eco del tañido de sus campa­
nas, la anfitriona de un prostíbulo 
costero recuerda cómo, no pudiendo 
hacer caso omiso a su exaltada sen­
sualidad, hacía temblar los cimientos 
de esa construcción lúgubre y a veces 
fantasmal en complicidad, primero, 
con la hermana Helga y, por último, 
con un médico inexperto que, e n mal 
momento y debido a las nefastas cir­
cunstancias, tuvo que ingresar allí. 

Esa anciana mujer vuelve, en su 
memoria, setenta años atrás y recrea 
la manera como convirtiera a ese 
convento, no precisamente en un 
templo de oración; de entrega, sí, 
pero no en la forma y a quien se 
hubiera previsto, tratándose de un 
grupo de novicias y hermanas con 
toda clase de votos e investiduras 
encima. Su entrega tuvo como objeto 
una de las hermanas del convento: 
Helga, una boliviana con la que 
lograban, a pesar de la extrema vigi­
lancia y rigurosidad del claustro , lar­
gos encuentros nocturnos plen os de 
sensualidad y erotismo. 

Esto se prolongó hasta que la her­
mana Nicolasa, encargada del aseo y 
pulcritud de las prendas de sus com­
pañeras, intuyó primero y corroboró 
luego, el peligro que implicaban las 
tendencias de la joven novicia y de su 
compañera Helga. Se impuso enton­
ces la ardua tarea de velar, no sólo 
por la pureza de las ropas de la joven, 
sino por otras purezas un tanto im­
perceptibles. Permaneció cuatro días 

Bolelln CuhuraJ y Bibho¡rifico Vol. 26 num. 19. 1989 

con sus noches vigilando la pue rt a 
del dormitorio de la novicia, para así 
impedir que ésta huye ra corriendo al 
encuent ro de su amada. La fatiga y el 
esfue rzo la llevaro n fi nalmente a la 
muerte . Entre tanto, la hermana 
Helga no perdía su tiempo: ya se 
encontraba at raída por los e ncantos 
de o tra novicia recién llegada y se 
encargaba de seducirla. Esto , por 
supuesto , provoca en la novicia, que 
ha completado cuatro días con sus 
noches de abstinencia , un profundo 
despecho cuyas consecuencias, al­
guien, además de ella misma, habría 
de sufrir: el médico, un joven médico 
que ha sido destinado a velar por la 
salud de quien se hubiera impuesto la 
fallida tarea de ángel guardián {la 
hermana Nicolasa). Este ho mbre, de 
pronto, es descubierto en un rincón 
del campanario del convento: sin 
ropa , temblando de frío y mied o, 
observaba cómo una monja, desnuda 
también, tañía con todas sus fuerzas 
las campanas del convento, cuyo eco, 
luego de setenta años, llegaría hasta 
un prostíbulo allende el mar para 
hacerla evocar su tiempo de adoles­
cencia transcurrido entre los muros 
de un claustro de carmelitas. 

Es precisamente esa sensualidad lo 
que hace tan vivo el recuerdo, la evo­
cación y el relato de la anciana; lo que 
la transporta bien atrás hasta fundirse 
-fundirla a ella, la dueña de un 
prostíbulo- con una novicia de dieci­
siete años recién ingresada a un con­
vento de carmelitas; es esa sensualidad 
la que hiciera, ya hace setenta años, de 
ese convento lúgubre y frío, el lugar 
donde cada uno de los sentidos encon­
trara la posibilidad de colmarse; y 
ahora, es la fuerte sensualidad en el 
recuerdo lo que provoca las Noticias 
de un convento frente al mar, uno de 
los quince relatos del autor colom­
biano Germán Espinosa, que Oveja 
Negra reúne y publica con el no mbre 
que da su primera narración. 

No es la continuidad lo que carac­
teriza el conj unto de relatos. Conver­
gen por igual , en esta selección, mun­
d os legendarios como en el que tiene 
Jugar el relato de Los gemelos y el 
oráculo - con la sombra o la marca 
del predestinado Edipo-; o tambié n 
ese o tro mundo donde la única expre­
sió n verdadera posible (y la más cas-
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t igada) e · la hereJÍa y, e pecifica­
mente en El píxide. la herejía cátara: 
o como El gesto cfpl profe ta. d onde se 
funden en el t iempo y el espacio. a 
través del sueño, mundos remotos. 
Noticias de un con ventof renre al mar 
configura un espac10 do nde conOu­
yen mund os y formas di ve rsas: desde 
lo fan tástico, hasta lo local ; desde la 
parod ia del "inte lectual " bogota no 
de la década de los sesenta , hasta un 
ho menaje al in iciad or de l modernis­
mo : Ru bén Dario: de un duelo por 
faldas entre un poeta místico y un 
coronel del ejército en el barrio bogo­
tano de La Candelaria, a una b iogra­
fía psicoanalítica del padre del psi ­
coanálisis. 

S in embargo, hay algo o alguien, 
una voz que dice o una mano que 
traza de tal manera, que el lector 
puede saberse testigo del nacimiento 
de un mundo con exclusividad. Quizá 
es la manera como han sido imagina­
d os esos mundos diversos lo que los 
aúna: cada uno de los relatos surge 
porque hay alguien que evoca y recrea 
un recuerdo; el recuerdo de una ins­
tancia de sus propias vidas, o de algo 
que alguien les contara a lguna vez. 
En ellos , e l acto de recordar no res­
ponde a la nostalgia o a l ensimisma­
miento: responde a la búsqueda de 
sentido, de comprensión. La misma 
comprensión que Saulo de Tarso o 
P auto o san Pablo perseguía a lo 
largo de las páginas de El signo del 
pez. última novela de Espinosa publ i­
cada con anterioridad a estos relatos. 
En términos de búsqueda de com­
prensión de a lgo, la de Saulo de 
Tarso responde a la inte nció n de 
acceder a la Idea . t:sa Idea uprema 
platónica de la que e n el mund o 1\c 
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uene. acaso tan sólo u recuerdo. o 
qutzá representaciones de ese recuer­
d o. Para evitar di st racciones en su 
búsqueda, Saulo de Tarso debe pri­
mero rechazar lo mundano y acceder 
a una vida fu ndada en el pensa­
miento. en las ideas: debe acceder a lo 
q ue más se acerca o , mejor, a lo que 
menos lejos está de esa Idea suprema 
que pretende alcanzar. 

La palabra, la escritura, es en El 
signo del pez tan sólo representación: 
''¡La palabra no era el objeto!"; la 
palabra es tan sólo manifestación de 
algo más vasto, más complejo: es 
manifestación de la Idea que recuer­
da. El ejercicio del pensamiento es lo 
que permite a Saulo de Tarso recoger 
luces en su c.:- mino hacia la compren­
sión de la Idea. El ejercicio del re­
cuerdo, por otra parte, es lo que en 
cada uno de los personajes-narradores 
de Noticias de un con vento f rente al 
mar arroja luces sobre la compren­
sión y sentido de sus vidas, partiendo 
de la significación que logran at ri­
buirle a ciertas circunstancias, a cier­
tos gestos, a ciertas actitudes especí­
ficas dentro del contex to total de la 
existencia. 

La palabra, la escritura, no son un 
fin en sí mismas. No son tampoco un 
medio o pretexto para decir de. Sin 
embargo son potencia, posibilidad , 
parece comenzar diciendo Germán 
Espinosa, con la creación del con­
junto de relatos recogidos en Noti­
cias de un convento f rente al mar, 
para luego reafi rmarlo en su novela 
El signo del p ez (las narraciones que 
integran el texto aquí reseñado fue­
ron escritas antes de El signo del pez 
- finales de la década del70, comien­
zos de la del80- , aunque publicadas 
posteriormente). 
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De ahí la alusión anterior a lo 
exclusivo de su mundo creativo: un 
mu.ndo que. paradójicamente, se hace 
innovador y original respecto a la 
tradición narrativa colombiana in­
mediata en la que se inscribe y, ade­
más, frente a la narrativa colombiana 
contempo ránea suya, precisamente 
por reto mar y recrear las raíces del 
legado occidental : la t radición greco­
latina. Noticias de un convento frente 
al mar es un primer paso afirmativo 
en la configuración de un mundo 
creativo propio. 

C LA UDIA CADENA SlLVA 

A propósito 
de una reedición 

Una nueva lectura 
Soledad A costa de Samper 
Ed iciones Fondo Cultural Cafetero, 
Bogotá, 1988 

Soledad A costa de Samper ( 1833-
191 3) fue , sin duda alguna, la escri­
tora e historiadora colombiana más 
importante del siglo XIX. Sin embar­
go, su extensa y variada producció n 
es hoy en día casi desconocida, debido 
al desprestigio en que cayó la historia 
narrativa por ella cultivada y a la 
d ificultad que existe para conseguir 
gran parte de sus obras. Después de 
la muerte de la autora sólo se han 
reeditado una de sus novelas histó ri­
cas: Los piratas de Cartagena (Bogo­
tá, Biblioteca Popular de Cultura 
Colombiana, 1946), sus biografías de 
Colón y Quesada: El Descubrimiento 
y el Fundador (Bogotá, Instituto 
Colombiano de Cultura, 1971 ) y una 
narració n breve: Luz y sombra. Cua­
dros de la vida de una coqueta (Bogo­
tá, Biblioteca Aldeana de Colombia , 
1936). De allí la importancia de la 
reedición de algunas de sus n ovelas y 
cuentos hecha e l año pasado por el 
Fondo C ultural Cafetero. 

Los ed ito res de este libro seleccio­
naron, entre la vasta obra de la 
auto ra, textos de ficción, por consi-
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derar "que en ellos se abo rda con 
mayor libertad y variedad de matices 
los temas que fueron principal objeto 
de su atención: la situación de la 
mujer, las costumbres y la historia 1• 

La mayor parte de los relatos inclui­
dos en esta edición pertenecen a la 
primera etapa de la producción de la 
autora y fueron compilados por ella 
en el libro Novelas y cuadros de la 
vida suramericana, impreso en Gante 
en 1869. El objeto de doña Soledad, 
al escribir estas novelas sobre tipos 
femeninos, fue moralizar, instruir y 
educar. Rechazaba la influencia del 
naturalismo francés, en boga por ese 
entonces, pues al estudiar pasiones y 
crímenes, en lugar de corregir y mora­
lizar, servía para propagar el mal 2. 

La obra Un chistoso de aldea. 
Cuadros de costumbres, incluida en 
la selección, es una novela histórica, 
género literario profusamente culti­
vado por la autora. Para ella, escribir 
acerca de un acontecimiento en forma 
novelada tenia por objeto hacer acce­
sible a todos los públicos la historia 
de Colombia 3. 

Estas narraciones constituyen, sin 
duda, una fuente para el conocimien­
to de la sociedad colombiana del 
siglo XIX, en especial de la región 
centrooriental, en la cual residió la 
escritora. Las descripciones sobre 
costumbres, como paseos por el cam­
po, fiestas populares, bailes, comi­
das, tanto en Bogotá como en la zona 
de Guaduas, sitios donde transcurren 
la mayoría de los relatos, son un tes­
timonio sobre el ambiente social de la 
época. 

A lo largo de estos textos literarios 
están presentes las ideas sobre la pro­
videncia, la civilización, el pueblo, la 
revolució n y las mujeres, que carac­
terizaron a la autora. Para analizar 
este aspecto, es importante tener en 
cuenta que la obra d e doña Soledad 
fue escrita desde una perspectiva con­
servado ra y católica. 

1 Soledad , Acosta de Samper, Una nueva lec­
tura, Bogotá, Ediciones Fondo Cultural 
Cafetero, 1988, pág. 7. 

2 Soledad, Acosta de Samper, La muj er en la 
sociedad moderna, Paris, Casa Editorial 
Ganier Hermanos, 1985, págs. 407, 408. 

) lbíd, pág. 192, 286 y 349. 
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